
 

 
Novena San Pedro Nolasco 

Fundador de la Orden de la Merced 
 

DÍA 1: UN HOMBRE LLAMADO Y ENVIADO 
 

 
Oración Inicial 
 

Bondadoso Padre San Pedro Nolasco,​
 mensajero fiel de la Santísima Trinidad, hijo predilecto de María de 
la Merced y fundador de una familia que no se resigna ante el dolor 

del mundo, concédenos la gracia de despertar del silencio y la 
indiferencia. Enséñanos a amar a Dios con un corazón disponible y 

a nuestros hermanos con una caridad concreta y valiente, 
especialmente a los cristianos perseguidos de nuestro tiempo. 

Danos un espíritu firme para sostener la fe donde es amenazada, y 
un corazón generoso para colaborar en la obra de la redención hoy. 

Intercede por nosotros, para que, siendo luz en medio de la 
oscuridad, caminemos hacia la vida eterna y glorifiquemos a Dios 

con nuestra vida.​
 Amén. 

 



 

 

 
Salutaciones a la Santísima Trinidad 
Coro/C:  Trinidad Santísima, te bendecimos porque sigues 
llamando hombres y mujeres para ser luz en medio del sufrimiento 
del mundo. 
 
Todos (T): Gracias, Padre, por tantas maravillas. 
 
C: Trinidad Santísima, te alabamos porque no abandonas a tus 
hijos perseguidos, sino que suscitas corazones disponibles para 
sostenerlos. 
 
T: Gracias, Padre, por tantas maravillas. 
 

C: Trinidad Santísima, te adoramos porque continúas tu obra 
redentora en la historia, contando hoy también con nosotros. 

  

Lectura bíblica sugerida  
Ex 3, 1-7. Lc 4, 16-22. 
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Reflexión 

Dios sigue llamando. Y su llamado no es abstracto: siempre tiene 
un rostro, una urgencia, una historia concreta. La vida de San Pedro 
Nolasco comienza como la de cualquier hombre, pero se 
transforma cuando decide escuchar. Dios lo llama, y él responde. Y 
esa respuesta cambia la historia. 

En su tiempo, el clamor era claro: cristianos cautivos, olvidados, 
sufriendo en silencio. Hoy, ese clamor sigue existiendo. 

En lugares como Nigeria y Siria, miles de hermanos viven su fe bajo 
amenaza constante. Algunos son perseguidos, otros secuestrados, 
otros asesinados. Muchos más resisten en silencio, sosteniendo la 
fe en medio del miedo. Y frente a esto, Dios sigue haciendo lo 
mismo que hizo con Nolasco: llamar. 

Llamar a no mirar hacia otro lado, a no vivir una fe cómoda, a 
convertirse en respuesta. 

La vocación no es solo “qué hago con mi vida”, sino sobre todo 
preguntarse ¿a quién estoy dispuesto a amar y servir, aunque 
me cueste? La fe auténtica se convierte en misión, en entrega, en 
redención concreta. 

Dios sigue llamando.  La pregunta es: ¿vas a responder? 
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●​ Sugerencias. 

-​ Pregúntate con sinceridad: ¿Estoy viviendo mi fe como 
respuesta… o como costumbre?​
​
 

-​ Reza hoy de manera especial por los cristianos perseguidos, 
poniéndoles rostro y realidad. 

-​ Asume un pequeño compromiso concreto: puede ser una 
oración diaria, una ofrenda, o comenzar tu propio “fondo de 
redención”. 

-​ Pide la gracia de no ser indiferente. 
 
 

Intención 
En un momento de silencio, presenta al Señor tu intención 
personal, uniéndola al clamor de los cristianos perseguidos en el 
mundo. 
 
Oración: Escucha, Señor, las súplicas de tu pueblo. No permitas 
que permanezcamos indiferentes ante el dolor de nuestros 
hermanos. Haznos caminar, en medio de las dificultades del 
mundo, como testigos de tu luz, hasta alcanzar la vida plena donde 
Tú vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 
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Oración final 

Padre de nuestra familia, escucha la oración que te dirigimos y 
haznos verdaderos continuadores de la obra redentora. Enséñanos 
a mirar a María como modelo de entrega total, y a vivir una fe 
encarnada, valiente y fiel. Haznos amar a la Iglesia no solo con 
palabras, sino con obras concretas, especialmente allí donde es 
perseguida y herida. Despierta en nosotros el deseo de servir, de 
dar, de comprometernos con la liberación de nuestros hermanos. 
Que nuestra vida sea testimonio del amor de Dios,  y que, como 
San Pedro Nolasco, sepamos responder con generosidad al 
llamado recibido. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 
 

Guía: Patriarca y Fundador de Nuestra Familia de la Merced. 

Respuesta: Ruega por nosotros.  
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